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Encomio

… música es solo la que me gusta a mí, 
lo demás es ruido.

FERNANDOVALLEJO

Solo los espíritus superficiales abordan 
las ideas con delicadeza.

EMIL CIORAN

Ofrecer una semblanza profesional del Dr. Fernando Ignacio Parra Aranguren
resulta tarea sencilla… solo a primera vista.

Tarea sencilla por su prolongada y deslumbrante trayectoria como doctrinario
y docente en las áreas del Derecho del Trabajo, Introducción al Derecho y
Filosofía del Derecho, en las universidades del Zulia (LUZ), Central de Venezuela
(UCV) y Católica Andrés Bello (UCAB), además de prolífico y pertinaz editor
de obras jurídicas.

Sencilla… solo a primera vista, porque no gusta de agradecimientos, home-
najes o lisonjas, ni tampoco los prodiga. Son bien conocidas su intolerancia 
a cortesanías, dobleces protocolares y arrebatos de sensiblería, y su militancia
al juicio riguroso y crudo, caiga quien caiga, sin cálculos acomodaticios ni
sujeción a reglas del “obrar políticamente correcto”.

Así que, casi con certeza, leerá estas líneas sin ofrecer más comentario que no
sea el listín de omisiones, imprecisiones y agravios que habrá de inventariar.
O incluso llegará a decir que nunca las leyó, pero bien sé que las leerá
meticulosamente, y para él las escribo.

Son icónicas sus obras sobre los orígenes del Derecho del Trabajo venezolano:
Antecedentes del Derecho del Trabajo en Venezuela 1830-1928 (Universidad
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del Zulia, Maracaibo, 1965), prologada por el Dr. Rafael Caldera y merecedora
del Premio Instituto Venezolano de Derecho Social a la mejor tesis de docto-
rado sobre Derecho del Trabajo presentada entre 1961 y 1963 (1965) y del
Premio Luis Sanojo, Biblioteca de Tribunales del Distrito Federal, Fundación
Rojas Astudillo, a la mejor obra jurídica venezolana 1965-1966 (1969);
Antecedentes de la Ley del Trabajo de 1928 (Universidad del Zulia, Mara-
caibo, 1975); y Antecedentes del Derecho del Trabajo en Venezuela 1916-
1928 (Universidad Católica Andrés Bello y Universidad Experimental del
Táchira, Ed. Arte, Caracas-San Cristóbal, 1980).

Publicó, junto con el profesor Alberto E. Serrano, Elementos para el estudio
de la norma jurídica (edición mimeografiada, Maracaibo, 1972), obra por
la que siente particular orgullo y en la que despliega las coordenadas básicas
de su concepción de la ciencia del Derecho.

Destaca también el casi medio centenar de enjundiosos ensayos –mayormen-
te– sobre tópicos del Derecho del Trabajo, donde ha plasmado, con suprema
elegancia y extremado rigor técnico, las “certezas” forjadas –para nunca
abandonar– en el fatigoso e incesante proceso de “rumiar ideas”, como él
mismo lo ha denominado.

Dirigió las Revistas: de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas de la
UCV (1985-2001 y 2006-2010), de la Facultad de Derecho de la UCAB
(1991-1994), Fundación Procuraduría General de la República (1991-1995),
de la Fundación Procuraduría (1996-1999) y de Derecho del Tribunal Supremo de
Justicia (2000-2010). Ha editado monografías y obras colectivas, siempre en
el ámbito jurídico, en cantidad y calidad abracadabrantes; destacando su pro-
ducción (Colección Estudios Jurídicos, Colección o Serie Eventos, Colección
Libros Homenaje, Serie Normativa, etcétera) durante el período en que se
desempeñó como asesor de publicaciones del más alto tribunal de la República.

Su gestión como hacedor de libros se ha caracterizado por el amplísimo
espectro de autores convocados, la pertinencia de los temas objeto de análisis
y la estricta regularidad –tan atípica entre nosotros– de las publicaciones.
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Los que tuvimos oportunidad de ser sus alumnos guardamos nítidamente en
la memoria el apego a los horarios pautados, la exposición impecable de los
contenidos programáticos, la profusión y actualidad bibliográfica, la visión
aguda y profunda de los institutos jurídicos que abordaba, la severidad de sus
juicios y, sobre todo, la originalidad de las ideas expuestas, muchas veces a
contracorriente de la doctrina y jurisprudencia mayoritaria, lo cual siempre
pareció importarle, técnicamente hablando, un bledo.

Como merecido tributo a una impecable carrera académica, la Universidad
Central de Venezuela publicó el Libro homenaje a Fernando Parra Aranguren
(Caracas, 2001), que reunió, en dos tomos, 39 ensayos sobre diversas áreas del
Derecho. En aquel entonces, al igual que hoy, testimonié mi agradecimiento
“a quien fue mi maestro en las aulas (…) y sigue siéndolo fuera de ellas,
mediante su ejemplo, estímulo y amistad a tiempo completo y sin resquicios”.

Frente a la vastedad de su obra, me permito sostener, sabiendo que coincidirá
conmigo, que la más trascedente, aquella que le seguirá mereciendo por genera-
ciones afecto, gratitud y admiración, ha sido sin duda abrirles incondicionalmente
las páginas de revistas y libros bajo su coordinación a jóvenes autores, sin nom-
bres ni currículos lustrosos, algunos con talento y todos con ambiciones académi-
cas, quienes publicaron, al lado de juristas ya consagrados, sus primeros –y a
veces balbuceantes– ensayos. La confianza que brindó publicar de la mano del
maestro Parra Aranguren se erigió, no pocas veces, en pilar fundacional de
dilatadas y notables trayectorias autorales en el ámbito del Derecho venezolano.

Para finalizar, quizá lo único que merezca ser leído con cierto interés sea
aquello escrito desde las vísceras, por lo que me permito expresarle a los
coordinadores de esta publicación mi profundo agradecimiento por hacerme
partícipe del nuevo homenaje que se rinde al Dr. Fernando Parra Aranguren,
admirable por su apostolado como docente, doctrinario y editor, y por quien sien-
to, como él bien sabe, indeclinable afecto filial, al margen de tiempos y distancias.

CÉSARAUGUSTO CARBALLO MENA

Febrero, 2015
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